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IHGO BHi DE BHfE
D espués’Me la  b a ta lla  de B rúñete, 

todos los esp añ o les  d ignos de la  E s p a ­
ña lib e rad a  h a n  de p o n e r los o jo s  en 
F ranco  y  exclam ar:

«Señor: E res  la  m ás  p u ra  y  la  m ás 
clara so b eran ía . Te d isp u tan  a lgunos 
pueblos del m undo , hace  u n  añ o , la 
razón que tuv iste  p a ra  su b lev arte  al 
frente del E jército , prec isam ente  cu an ­
do de e sa  sub levación  h a b ía  de nacer 
el D erecho  de la  P a tr ia  y  de tu  S a n ta  
rebelión h ab ían  de n u trirse  to d o s  los 
poderes de la  tie rra .

Tú eres, F ran c o , el esp íritu  m ejor. 
G ran  p a rte  del m u n d o  n o  sa b ía  que  tu 
gesto de hace  u n  a ñ o  in te rp re tab a  
genialm ente el c a rác te r  y  el a fán  de 
E spaña.

C on cas i to d o  el U n iv e rso  p o r  ad ­
versario , defin iendo s in  aux ilio  el de­
recho h istó rico  esp añ o l, con la  ú n ica  y 
suprem a a u to rid a d  que E sp a ñ a  te o to r­
gara, n o  esca tim ándo te  s u  d inero  n i su  
sangre, com enzaste  la  C ruzada .

P ero  a l  m undo  inconsciente  n o  le 
basta  eso . S eñ o r. N i le b a s ta b a  que  tu ­
vieras contigo  la  ra z ó n  h is tó rica , la  
asistencia n ac io n a l y  la  au to rid a d  m ás 
legítima, constitu ida  p o r  la s  m asas  irre- 
dentas que  te p ed ían  su  salvación .

Y ni a ú n  eso , con s e r  m ucho, lo  e ra  
todo.

F ren te  a  tí e s ta b a  la  p o d e ro sa  con­
textura de u n  E s ta d o , lo s só rd id o s  a r ­
gum entos juríd icos, «legalm ente cons­
tituidos», u n a  en g re íd a  dem ocracia  y 
unas a b ig a rra d a s  leg iones sindícales, 
diestras en  el crim en. A lgunos s e d ó ­
o s  de los in s titu to s a rm ad o s, con  el 
virus de la  d iso lución  n ac io n a l en  la 
tuédula, te  desconocían . Y a ú n  h ab ía

co n tra  tí u n a  p a rte  del p ro p io  E jército , 
ro íd a  p o r  el cán cer m arx is ta .

E so  e ra  tam b ién  m ucho y  tam poco  
e ra  todo .

C o n tra  tu  g esto  e s tab an  tam bién  la 
fem entida lib e rtad  de u n  pueblo , la s  
C ortes, el corte jo  co b ard e  de los b u ró ­
c ra ta s  que h ip e rtro fiab an  la  A dm inis­
trac ió n  con  acop io  de n ó m in as y fa lta  
de ideales. E so , y  to d a  u n a  filosofía 
po lítica  y so c ia l con  d o s  sig los de vi­
gencia , que  co n sp irab a  en  la s  logias, y 
en lo s  buques, y  en los cuarteles.

T en ías fren te a  tí, S eñ o r, a  E u ro p a  
y a  A m érica. Y a  la  S oc ied ad  de la s  
N aciones, y  a  la s  decrép itas, a trab ilia ­
ria s  y  tem ibles dem ocracias  del m undo, 
que p re ten d ían  desconocerte  p a ra  in v a ­
lidarte . T en ías y tienes frente a  tí a  Ru­
sia, a  e sa  b á rb a ra  confederación  de 
pueb los a se n ta d a  en  la  delincuencia y 
en la  esclav itud , sin  m ás c la ro s  fu lgo­
re s  que  los tristes  deste llos de sus a r ­
m as  en  la  noche  te rrib le  de su  des­
potism o. Los ru so s , lo s  b á rb a ro s  de 
O rien te , c e rra ro n  tra s  de tí. Señor.

Y n a d a  de e llo  cuenta .
H as vue lto  de B rúñete, S eñ o r, des­

pués de un  a ñ o  de C ru zad a . Y en las  
m árg en es  del G u a d a rra m a  y  del A ulcn- 
c ia—d o s río s  hum ildes— h as  de jado  la 
so b e rb ia  d e stro zad a  de los g ran d es  
cau d a les  enem igos, dcl V olga  y del S e ­
n a  y  de los la g o s  sov iéticos. Allí h a s  
lo g ra d o  p a ra  la  P a tr ia  su  v ic to ria , p a ra  
tu  P o d e r el so lio , p a ra  tu  pensam ien to  
y  tu  p a lab ra  la  m ás ro tu n d a  so b eran ía .

Lo que  h ace  u n  a ñ o  e ra  frente a  tí 
cord ille ra  g ig an tesca , de trem endas 
hostilidades, e s  h o y  estupo r, ru in a , des­
po jos. La b a ta lla  de B rúñete, prim era 
v ic to ria  decisiva en n u estro  hecho  h is ­
tó rico , es la  p rim era  base  del D erecho 
n u estro . La p rim era  base  del D erecho  
m ás  só lido  y  m ás a lto  que  el fa lso  de­
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rech o  in tem ac io n a lis ta . ^D erecho nue­
v o  y  sa g ra d o  que  tú , S eñ o r, c im entas 
con  ho rm igón  e terno , fab ricándo lo  con 
la  san g re  y los h u e so s  de los héroes» .

Victoria sin clarines
Por los cam pos de C astilla han  avanzado  los 

G enerales de la  victoria, pero  ah o ra  conducían  y 
e ran  conducidos por so ldados de la  paz. Los bi- 
jos de E sp añ a  habían  vendado las heridas que 
los sin m adre ab rie ron  en la tie rra  patria , y ya  se 
podían  c ruzar cam pos y ríos. A ún no  hacía  una 
sem ana que B ilbao h ab ía  vuelto  a  ser español, 
po r la  g rac ia  de Dios, de F ranco  y de su  ejército, 
cuando ten ía  ya  su s  venas prendidas y en lazadas 
con la  de n u es tra  E spaña, p a ra  que se cam biara  
el to rren te  de su sangre.

O rgaz, López Pinto y Solchaga, como en los 
d ías  de g u erra , presid ieron esta  jo rn ad a  de paz y 
salieron de Burgos hacia  Bilbao, a l frente de los 
ingenieros y peones que hab ían  logrado  e s ta  vic­
to ria  sin clarines, en el prim er tren  que corría  por 
los cam inos de acero, después de tan tos meses. 
N o hab ían  querido llevar ritm o d istin to  los so lda­
dos de la  g u erra , y si en  m enos de una sem ana se 
llegó desde el cinturón ro to  a la  capital de Vizca­
ya, en m enos de o tra  se construyeron puentes y 
se tendieron vías. E sp añ a  renace con ta l ansia  
de vida que asae tea  a l tiempo con su c a rre ra , y  es 
o b ra  de u n a  sem ana so la  lo  que en o tro s  d í a s -  
v ic toria  o tra b a jo —fuera afán  de m uchas.

E l tren  inaugural salió  de Valíadolid en su  
m archa de triunfo, y en  B urgos se ag regaron  los 
generales. Se desbo rdaban  a  su paso  los pueblos 
del cam ino, de entusiasm o, de alm as, de banderas 
y de vítores; tam bién se desbordaban  los o jos de 
lágrim as... E n  M iranda se  hizo alto, y el ilu stre  
G eneral López Pinto proclam ó, con  p a lab ras  a  ¡a 
vez se ren as y encendidas, la  v ictoria de los técni­
cos que sigue paso  a  paso  la  victoria del caudillo 
y de los so ldados de E sp añ a . Y volvió a  em pren­
der la  m archa el convoy en tre  guard ia  de pechos 
en tusiasm ados y el vuelo de los pañuelos en los 
andenes de tránsito .

P ero  el punto  final de  la  victoria, como en la 
v ictoria an terio r, fué Bilbao. Ya no  hab ía  e sp a ­
cio en los andenes n i p a ra  un  vitor m ás, a  pesar 
de que los corazones se ap re tab an  de emoción... 
E n tró  el tren  y fué el tren  mismo el que lanzó  el 
grito  que estab a  en  todos los pensam ientos, por­
que en la  locom otora, cerebro  del convoy, venia 
escrito  aquel recuerdo:

.INVICTO GENERAL MOLA».
Y m uchos m illares de voces se hicieron voz úni­

ca p a ra  contestar:
«PRESEN TE»

ILvilágl

v ig ila d  e l esp loaa]e  enemigo y  dete* 
ned y denunciad a los  traidores.

Huesca heroica y leal
£IE1 sem anario  «Domingo», que aparece en San 
S ebastián , publica en su  sección «Reflejos», lo si' 
guíente;

«El an iversario  del alzam iento nacional ha  si­
do  festejado en nuestra  E sp añ a  con fervoroso en­
tusiasm o. En pocas ciudades, sin em bargo, h a  re­
vestido la  so lem nidad y la  g randeza  que en Hues­
ca, la  heroica y leal, que desde ios com ienzos de 
la  g u erra  e s tá  resistiendo los a taques furiosos de 
las  h o rd a s  enem igas. En efecto, en el amanecer 
de ese d ía  se congregaron en la  Real Basilica de 
San Lorenzo num erosos fieles p a ra  reza r  por las 
calles de la  ciudad a rag o n esa  el R osario  de la 
A urora. D urante  siglos, po r las  v ie jas y empina­
das calles de H uesca se hab ía  celebrado e s ta  pro­
cesión p iadosa. Sólo en lo s  añ o s abyectos de la 
República debió refugiarse en el tem plo mismo, 
porque ofendía ia sensib ilidad a tea  de la  canalla 
am p arad o ra  del régim en. E l día 18 de Julio d« 
1937 el R osario  de la  A u ro ra  h a  recorrido  otra 
vez las v ías que la  b arb arie  m arx ista  ha  mutilado 
y llenado de escom bros. E n  el am anecer suave, 
los cán ticos y los rezos ten ían  u n a  emoción in­
finita.

La v íspera, los ro jos h ab ían  a tacad o  fieramente 
la  ciudad, bom bardeándo la  una vez m ás con pie­
zas de diversos calibres. La h o rd a  hab ía  iniciado 
un  a taq u e—consignado en el «Boletín Oficial» dcl 
G eneralísim o—por los sectores del S u r—Torre 
A nsotano  y N uestra  Señora de S a las—. Los tan­
ques ru so s avanzaron  h as ta  cerca de nu estras  lí­
neas, cañ o n ead as sin cesar duran te  m uchas ho­
ras. Los defensores de la  ciudad resistie ron , co­
mo siem pre, el ataque, rechazando victoriosam en­
te a l enemigo. E l éxito  hab ía  sido ro tundo ; pero 
quedaba ia  posibilidad de que al com enzar el día 
nuevam ente rean u d aran  el cañoneo. Y, sin em­
bargo , a  la luz azu lada del am anecer, fueron con­
gregándose los fieles, silenciosos, fervientes, co­
mo en el tiem po de paz que ya  parece lejano. Por 
las  v ías llenas de escom bros recientes de la h istó ­
rica ciudad desfilaron, llenando el aire matinal 
con el rum or de sus rezos. A cada paso  podía 
a ta ja rles el paso  la  explosión de un  obús rojo- 
Por to d as partes ha llaban  la  huella de las glorio­
sas  ru inas, m uros deshechos, v en tanas vacías co­
mo cuencas de o jos ciegos, techum bres hundidas, 
casas cerrad as , donde en o tro  tiempo resid ían  pa­
rien tes y am igos que ya no  existen... La emoción, 
les tra n s ía  el ánim o. Y el orgullo  secreto  de cs' 
ta r  viviendo u n a  h o ra  m agnífica de g randeza es­
pañola, en  la  que el m ás hum ilde e ra  protagonis­
ta... Un am igo nuestro  nos lo  re la ta  conmovido- 
¿No es verdad que este R osario  del A lba, en un 
día g lorioso , teniendo como escenario  esta  ciudad 
inm ortal, en ¡a que todos lo s  h ab itan tes tienen l3 
vida en riesgo, es algo que no  puede superarse?»
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1 4  D1PL0M4CÍ4 INGLES4, 
SCfiÜN LOS ROJOS

La actitud de la  G ran  B retaña  an te  la  realidad  
de los hechos, ha  sacado  de tino a  los ro jos, So­
bre este tem a escriben co sas  deliciosas. «El Di­
luvio» del 24 publica un artículo titu lado  «¡Oh, la 
diplomacia inglesa!» -  Lo que va de ayer a hoy».

«El últim o vicc-consul de «Su M ajestad  b ritá ­
nica» e ra  m ás temido y, po r consiguiente, respe­
tado, que un E m bajador asiá tico  o un  m inistro 
plenipotenciario de la  A m érica del Sur.

»Y los diplom áticos de las naciones de la  vieja 
y gruñona E uropa, d aban  siem pre la  derecha an ­
te el íntim o convencim iento de que, po r se r  los 
más hábiles y tam bién los m ás influyentes, po r di­
fícil que fuese u n  conflicto, ellos lo g rarían  reso l­
verlo de acuerdo  con las  conveniencias del prim er 
imperio del g lobo  te rráq u eo  que, a l paso  que van 
las cosas, es lo m ás posible que tengan  u n  ñ n a l 
tan desastro so  como el dcl g lobo  estratosférico  
del doctor Píccard.»

«Sin em bargo, las co sas  com biaron a l poco 
tiempo de hab er sido  coronado  el padre del ac­
tual duque de W indsor, e l  que, como es h a rto  sa- 
Mdo, tuvo que renunciar a l trono  por no  haber 
contado con m inistros d ispuestos a transig ir, en 
cosas de faldas, como ios de «El rey  que rabió...»

«Si la  República e spaño la  fuese d e rrib ad a— 
ique no lo se rá  g rac ias  a i esfuerzo de su s  g lo rio ­
sos defensores!—sería  derribada  «ipso facto» la 
Influencia m arítim a de In g la te rra . Lo que equi­
valdría, más o m enos tarde , a l hundim iento  de su 
inmenso im perio colonial.»

La influencia m arítim a inglesa según lo s  ro jos 
depende de ellos. E s de suponer que el A lm iran- 
tazgo se h ab rá  dado  perfecta cuenta.
IMLM'I

S K c c i ó r s í  F ' f c C í i S ' i ' i V A

Itó E íe e m M  Parlo íÉflto
(C ontinuación)

Martínez B irria .—C am aradas; H echo el recuen- 
to de los presentes, a rro ja  la  cifra de  veintidós. 
Ahora bien; com o la s  dietas dcl to ta l de D iputa­
dos, las  mil b ea ta s  lá icas, vam os, n o s  las rep a rti­
dos in tegras en tre  los antedichos, tocando como 
sabéis a veintidós mil p o r cabeza, m ensuales cada 
des, lógicam ente, cada uno de n o so tro s  tiene la 
obligación y el derecho de rep resen ta r a  veinti­
dós de los ausentes, lo que hace un  to ta l de 484 
’ otos, que son  poco-m ás o m enos el núm ero to ta l 
de D iputados. Conviene hace r e s ta  aclaración, 
para evitar que los facciosos, siem pre m al intcn- 
^onados, digan que som os cu a tro  gatos...

Yo os saludo  a  todos puño en a lto  y cuello ba­
lo» deseándoos felices P ascuas.

fil Payo.—Pido  la  p a lab ra .

M artínez.—La tiene su señoría .
E l P ayo .—C am aradas; com pañeros em bajado­

res. Q ué h o ra  es...
Un d iputado .—L as once y veinte.
E l P ayo .—G rad as ... g racias aquí no  deben to ­

lerarse . D ecía y rep ito , que h o ra  es, ya, de poder 
h ab la r  donde se me escuche, porque yo  me digo 
¿qué tiene mi voz? ¿qué me p asa  a  mí? Porque, 
cam aradas, yo estoy convencido de que si un día 
me decido a h ab la r  po r la rad ío , los rad ioescu­
chas van  a decir aquello  de «apaga y vám onos» 
si no  se quedan  dorm idos como me hac ían  en Gi­
nebra . ¡Gincbral ¡¡Ginebrall

U na voz.—A mí, Ojén.
E l P ayó .—Desde que dejé de esta r en E stado , 

-he estad o  v a ría s  veces en un  estado  que jam ás 
h ab ía  estado . Ni elocuencia, n i libro blanco, ni 
m ano izquierda ¡nadal Todo perdido y yo, m ás 
perdido que todo. Sabedlo, sí, sabedlo , aquello 
n o  es  u n a  Sociedad de Naciones} aquello  no  llega 
ni a  casino de pueblo. Allí no hay neu tra lidad , 
ni u rban idad , iii longanim idad, n i fra tern idad , ni 
legalidad. (O vación.) ¿Qué hacéis? ¿Q uésígnift- 
ca  eso? ¿Por qué to d o s a  u n a  provocáis esc ru i­
do  palmar?

U no.—E s que aplaudim os.
E l Payo.—¡Ah! En las  cancillerías g inebrinas 

n o  se  estila  eso. Allí, cuando yo hablo , m anifies­
tan  su aprobación  de d istin to  m odo; unos, po­
niéndose cuatro  dedos en la  boca y  provocando...

Un d iputado .—¡Claro! y con dos so lo , tam bién 
p rovocarán .

E l Payo.—...y provocando, digo, u n o s  silbidos 
que a to n tan . O tros, tocando cencerros que llevan 
co lgados a prevención, y los m ás con exclam acio­
nes de «¡ar.imall» «¡que se calle!» «¡qué tío m ás 
pelmal» etc., etc., y m ientras, sin quererm e creer, 
sin hacerm e caso...

U no.—Como aquí.
O tro .—No. Com o aquí, no. Yo ruego  a  la  P re­

sidencia suplique a l Payo cese en el uso  de la  pa­
lab ra , pues hay  co sas  de im portancia de que tra ­
ta r  y to ta l, p a ra 'd em o stra r que h a  hecho el m ás 
espan toso  de los ridis, b a s ta  y so b ra . M ás Gine­
b ra , no, que huele a  chinches.

-Voces.—Bien, bien.
D.

(C ontinuará)

Alguien d ijo  que los españoles tem am os la  «fu- 
nesta  m anía  de pensar». E l m arxism o  b a  venido a 
a g ra va r esa definición. Los m a rx is ta s  tienen  la  
m anía funestísim a  de hablar. H oy, como ayer, 
como siem pre. H ablando, hablando, durante c in­
co años, envenenaron  a un  pueblo. H ablando, 
hablando ahora, durante once m eses en M adrid, 
m atan de ham bre a una ciudad. H ab lar, hab lar  
siem pre. S em b ra r a voleo, sobre la s  m en tes ob­
tusas, la  m ala sem illa  de las fra ses  vanas. E sa  es  
su  consigna. C uando un m arxista  no  tiene  aud i­
torio, habla  a io s  am igos o a  ¡as esquinas. E l  
caso es hablar, y ,  hablando  m ucho, consum ar en  
la s energ ías y  en  la  vita lidad de una nación el 

crim en m ás horrendo que reg istra  ¡a H istoria.
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m r O R M A C I O N *  D E  L A  G U E R R A

C om unicados Oficiales

Boletín inform ativo del C uarte l G eneral del Ge­
neralísim o, con noticias recib idas h a s ta  la s  20 ho­
ra s  del d ía  de hoy.

E jército  d e l N orte ,—E n  algunos frentes, los ti­
ro teo s  y  cañoneos de costum bre.

E jército  d e l Centro.— E n  el frente de A ragón 
continúa la  acción de nu estras  colum nas en el sec­
to r  de A lbarracin , p a ra  la limpieza to ta l del te­
rren o  conquistado.

Los p risioneros y p resen tad o s en el d ía  de hoy 
sum an 55.

E n  el frente de Avila se h a  llevado a  cabo un 
reconocim iento a  vanguard ia  de n u es tra s  posi­
ciones, recogiéndose 17 cadáveres de enemigos, 
11 fusiles y abundan tes m uniciones.

E n  los dem ás frentes, sin novedades d ignas de 
mención.

Ejército  del ó u r .—Ligeros tiro teos en el sector 
de C astro  del Río.

S alam anca 5 de A gosto de 1937.11 A ño Triun­
fal. E l G eneral Jefe de E . M.— Francisco Mar­
tin  M oreno,

IM Q T I C I A S
— SALAMANCA.—E l G eneralísim o F ranco  ha  

firm ado hoy un  im portantísim o decreto  po r el 
cual quedan  a p ro b ad o s  los E s ta tu to s  de F alange 
E spaño la  T rad icionalista  y de las J. O. N. S. D i­
cho D ecreto co n sta  de un  ex tenso  preám bulo y 
am plío articulado.

— SALAMANCA.—Se sab e  con certeza que el 
G obierno ro jo  de Valencia au toriza  a  vario s bu­
ques p a ra  el transpo rte  de m ateria l de guerra  al 
am paro  de pabellón  francés.

— BARCELONA.—H a sido  detenido el conse­
jero de justicia del G obierno de la G eneralidad . 
Se ignoran  los m otivos causan tes de ta i detención.

— MADRID.—H d salido  de es ta  cap ita l el ge­
n era l M iaja, haciéndose cargo  dcl m ando du ran ­
te su  ausencia  el teniente coronel O rtega.

— PARIS.—Según inform a un evadido de C ata­
luña, ha  sido  encontrado  en u n a  carre tera  de ter­
cer orden  el cadáver del líder com unista jefe del 
P. O. U. M. A ndrés Nín, que como se sabe hab ía  
desaparecido  de Valencia donde estab a  recluido.

2 í— ZARAGOZA. — En el sector de A lbarracin 
continúan  n u es tra s  tropas ocupadas en u n a  labo­
rio sa  lim pieza y recogida de m ateria l en la  exten­
sa  zona recientem ente conquistada. C ontinúan 
pasándose a n u estras  filas g ran  can tidad  de mili­
cianos y so ldados, en su  m ayoría  con arm am ento,

m anifestando el g ran  descontento  que re in a  en la 
zona  ro ja, ocasionado  por los continuos fracasen 
de to d as sus tentativas.

— SEVILLA. — De la  m anera m ás descarada 
co n tra  to d as la s  leyes de control, continúan reali­
zando  el paso  en num erosos g rupos «voluntarios» 
a  la  zona m arx ísta  po r la  fro n te ra  franco-cata­
lan a . En la  segunda quincena de Julio han 
p asad o  en num erosos coches ligeros, camiones 
m ontados y chasis y enorm es can tidades de coni' 
bustible.

mu

Castas de soldados españoles
Si pudieran  leerse las ca rta s  de n u estro s solda­

dos se  vería el esp íritu  jocoso netam ente español 
de que van  salp icadas, pero como es imposible 
lee rlas todas, darem os a  continuación unos frag­
m entos en los cuales se m uestra u n a  vez m ás la 
g rac ia  de n u estro s so ldados.

«Tenemos u n a  trinchera estupenda.— C ara  al 
aire , y  del paisaje  n ad a  digo porque n o  es de los 
m ás bonitos, pero  a  n u estro s pies, aunque a  bas­
tan te  d istancia, vem os un  trozo de río  Tajuña en 
el cu a l desearíam os b añ arn o s, pero, es de los ro­
jos a p esa r de que son  tan  cerdos que suponemos 
no  lo u tilizarán .

•P ensando  en el adagio  de: «lo que es de Espa­
ñ a  es de los españoles» y teniendo presen te qu< 
ellos no lo son , n u estro s m uchachos dieron un 
golpe de m ano y hem os conseguido b añ a rn o s  en 
el T ajuña.—[Y qué rab ia  ten ían  los ro jo s  a l  ver 
que les habíam os tom ado el ríol Pero  el caso es 
que n o so tro s  tenem os ah o ra  cu a rto  de b a ñ o ."  
[No n o s  privam os de nadal...»

O tra  carta:
«Cuando n u estra s  guerrillas de voluntarios 

av an zab an  po r el F uerte  de San Rafael, sonó  un 
toque o rdenando  p a ra r  el fuego.—Un voluntariOi 
entonces, dando  g rito s les hizo prom eter a los rO" 
jos que no  tira rían  h as ta  que les hubiera  dicho 
u nas p a lab ra s .—O ctuvo la  p a lab ra  de h o n o r 1 
entonces asom ándose les dijo: «PIO JO SO S».-f 
escondió ráp idam ente la  cabeza.»

De anécdo tas como e stas  está  llena  la  guerí* 
y es que el español que no tenga g rac ia  no 
español.

ESP AÑ O L;
S a lada  siem pre con la  m ano en  alto.
Cada vez  que a s i sa ludas confiesas tu  amor S 

E spaña , ta  te  en  e l N u evo  Estado, tu  adhesión  * 
Caudillo, la  firm eza  de tu  convicción de que naeS" 
tra  Patria  es y a  Una, Grande y  U b re , y  ello 
un m odo categórico, detinitivo.

E SP A Ñ O U  
Saluda  siem pre coa la  m ano en alto.

___________________________________
Tip, Q uintilla. — Echegaray, 7. — JACA
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